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E
l 1azz es atrevimiento, ruptu­
ra de fronteras, concil iación 
con el aire. pujanza raigal. Y 
10 es incluso no ya como fenó­

meno musical, sino como dialéct ica en 
espiral, en permanente debate cons igo 
mismo, en propuesta sónica. Es, por tanto, 
reto que germina en ai re seminal, sonido 
raíz, brújula sonido en búsqueda de moti­
vos históricos. Es averiguación. es inves­
tigar dentro de la música y adentrarla en 
el territorio mágico y a veces hermético 
o silenc iado que es la Historia. Es así 
como me veo situado en ocasiones en la 
paradoja, cuando es la música quien inda­

ga en la misma Historia y rehabilita aque­
ll os acontecimientos o enclaves biográfi­
cos que han sido amordazados. Uno de estos 
gn.pos, encargados en conducirse a tra­
vés del sonido seminal, creo que el único 
en Canarias, es Gato Gótico, emblema 
entre barroco y ex istencial del escritor 
cubano Lezama Lima. Ya en una anterior 
entrega, Gato Gótico devolvía el ladrido 
conducta transgresor a Cabeza de Perro, 
el famoso pirata nacido en Tenerife, o nos 
encerraba en las páginas de Moby Dick, 
y apostando con un tema, "La posada del 
mar", nos situaba geog ráficamente al 
recordarnos, que somos parte de la Maca­
ronesia (Madeira, Canarias y Cabo Verde) 
y que llevaba por título "MakaronesialTam­
karusi t". a la vez que nos deleitaba con 
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"Sís mi co/Targ igayet Nwakal", y hasta 
nos embarcaba en la nave aérea del son i­
do y e l viaje líquido y llega r a l portulano 
móvi I de "Is las Sal vajes/Tigz iri n-Tidu­
zin" o "El mismo océano/Agaraw-Iman-
1s". Es decir, con Gato Gótico la mús ica 
supo ne búsqueda y reencuentro , ha ll azgo 
tenaz e laborado por la voluntad y la ima­
ginació n, mezcla fructífera de ir más allá 
de la música o de convertirla e n e mi saria 
que rescata histori as, proximidades o lej a­
nías geográficas, biografías, o motivos 
sentime ntales y e ntrañab les como e l que 
figura e n su nuevo compacto, "Ahul" , un 
tema grande por candoroso que se titula 
"Petit KoraJUkura Tamctuht", dedicado a 
"Kora" una buena perra que se integró e n 
e l inconsc iente creativo del grupo. 

En la historia del Jazz hay que obser­
var siempre al pasado como testimonio de 
rebeldía. Música negra para blancos pre­
potentes, sonid o afri cano pa ra invadir 
islas, raíces subsahar ia nas para pla ntar e l 
germe n seminal de otros sonidos que inau­
guran e l comportamie nto lúdico y con­
ductual de países y etnias a las que sie m­
pre han querido desvincular de la Histo­
ria. Así tene mos a John Coltrane, famo­
so saxofoni sta, quien propone una ruptura 
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con los esquemas formales que estaban pre­
sentes e n la tonalidad c lásica del Jazz, o 
sea, incorporar a la música otro penta­
grama espi ritu a l, distintos son idos, varia­
ciones para un mismo tema. Nos hallamos 
ante una música que e nc ue ntra, que es 
rebelde y se enriquece. Y si John Coltra­
ne creó un cuarteto compuesto por McCoy 
Tyner, a l piano; James Garrison, a l con­
trabajo, y E lvin Jones, a la batería, y no 
sólo se conformó con innovaciones tona­
les s i no que llegó a obsesionarse sanamente 
con e l Lejano Oriente y su música, toman­
do como referencia medular a la India, en 
Canarias tenemos a unos neocoltranianos 
o postcoltranianos de factura heterodoxa 
y diversificada que orie ntan su atenc ió n 
y presencia a la música líbico-bereber, a 
la música subsahariana, a la música cari­
beña, haciendo un Jazz Fusion bastante ori­
g inal y categori zado luego como Jazz étni­
co. Ese g rupo a rri esgado es Gato Gótico, 
aunque yo difiera de la ausencia de c ie r­
tos instrumentos exóti cos e n algunos de 
sus temas, y que imprimiría n más vehe­
me nc ia tonal yecos ancestrales a su músi­
ca. Yo insinuaría a Gato Gótico empren­
der también una aventura con la mús ica 
celta. 



 
Música 

Indudablemente, el Jazz es sonido mís­
tico, raíz plantada en el firmamento para 
crear arte seminal. el que engendra nue­
vas y atrevida<; actitudes ante el pentagrama. 
Pero esa mús ica líbico-bereber. ese soni­
do subsahariano, va expandiéndose al 
mundo blanco, al mundo pretendidamente 
superior. Y 10 hace con esmero de artesa­
nos. El Jazz se revoluciona y su música, 
tomando al Jazz clásico como origen, los 
espirituales negros, la música romántica 
europea, el counlry, el blues. se crea un 
Jazz free que en cierta fonna ha estado tam­
bién presente en Gato Gótico, y desde 
éste conjunto se ha llegado a una música 
visual que nos recuerda a ciertas crea­
ciones de la música orquestal cl;:ísica que 
en su diferenc ia sirvieron a Richard Wag­
ner en sus composiciones, apoyadas en la 
instrumentalización ("El anillo de los 
Nibelungos") o a Edvard Gri eg en "Peer 
Gynt"; este último. en "La muerte de 
Aslan", nos dibuja desde la aparente invi­
sibilidad del sonido. la geografía norue­
ga, los lagos. las montañas y ab ismos. 
Música descriptiva, que sinestésicamen­
te nos ayuda a ver a través de la música, 
del sonido. Pues bien, tomando lo ante­
rior como referenc ia y obviando ciertas 
particularidades y notorias diferenc ias. 
GalO Góricocs uno de los conjuntos musi­
cales, lino de los gru pos de Jazz. que posee 
una visión global de la música como punto 
de partida para el análi sis de otras artes y 
realidades sujetas a la intervención huma­
na que las hace proteicas. Con esta pers­
pectiva necesariamente rompedora de 
moldes y clichés al uso, la necesidad de 
dar cabida a nuevos instrumentos como I ",",," <'"""" , " "'""" ,"" 

instrumentos resitúan al oyente, aheran la 
linealidad de una música estrictamente 
urbana. pero con la diferencia que la tona­
lidad urbana de GalO Gólico se reconci­
lia con el origen del Jazz y lo hace pro­
gresivo: desde nuestra música folklór ica, 
e l Norte bereber. e l Sur subsahariano, 
hasta viajar al Caribe, resumen de tona­
lidades y ri tmos eminentemente africanos. 
Se trata. evidentemente. de una mús ica 
móvil y visual, la que viaja y deambula, 
la que visualiza y describe. 

Los músicos de Gato Gótico, Roberto 
Cabrera, Oiga Luis, José Juan López. Rus­
kin Herman. José Pedro Pérez y Mariano 
Luis. han reali zado hasta ahora (como en 
su momcnto también lo hic ieran Achos­
man Araya, Servando Díaz o Luis de La 
Sierra) otra incursión con el velamen cir­
cular de "Ahul", su nueva entrega. 

Continuando con su trayectoria de con­
vertir el Jazz en una característica defi­
nida en el Jazz étn ico. se va desde el 
homenajc al general Miranda, "Miran­
da/Timezrit", a la ensoñación de la zona 
de Bej;:úa, " La perla del Magreb/Vgayet 
Taúkuct", a la ironía sorpres iva y c ir­
cunstanc ial cle la microhistoria de un poeta 
en "¿ Vos gusta el Jazz? rr- Hamlem Jazz 
T, pasando por el án imo misionero isle­
ño que se refleja en "Samba de un cario­
ca isleño/Asamba n-yiwen ukarioc n teg­
zirt", evocación de l Padre Anchieta, la 
aventura simbólica y verídica en el barco, 
"Tipasatripaza", la convergencia kabi­
lio-cubana de " Kabilio & Siboney/Azwaw". 
hasta el entrañable recuerdo al mejor 
amigo del hombre, la perra Collie "Kora", 
testigo de sus ensayos y algunas actuaciones, 
a quien tuve el placer de acariciar y ser 

respondido con ladrido cordial y una cola 
mecida por la misteriosa amistad del perro 
y el hombre. 

Este eD, que han bautizado como 
"Ahul"*. es un texto sónico que reclama 
atención. tanto por su sonido seminal 
como por la averiguación antropológica 
que ha supuesto. Un libro ci rcu lar donde 
se recoge no sólo la música, las diversas 
tonalidades. los instrumcntos vcrídicos 
nacidos quizá en la noche del ti empo. por 
manos antiguas del hombre primitivo que 
acarrcó en su memoria y tradiciones ecos 
ancestrales. sino también el mito, las vita­
minas del alma que d iría el escritor y filó­
sofo rumano Mircea Eliade cuando se 
refería al universo mitológico. Sonido 
seminal , semillas aéreas que vulneran 
fronte ras y se hunden hasta formar raíces 
para plantarlas luego en el silencio de los 
habitantes de los territorios míticos y tam­
bién reales, los de nuestra memoria yex is­
tencia cotidiana. que necesitan la ternura 
sónica. 

* El CD "Ahul" estádcdicadoa la beba 
Ada Miranda, al Padre Anchieta, al gene­
ral Francisco de Miranda, al Festival lnter­
nacional Cubano Jazz Plaza, a la Aso­
ciación SOllmman, de Bej;:úa. Kabilia. al 
cantante argelino Loulles Matub, in memo­
riam, y a los músicos y la tripulación del 
buque nOl1eafri cano "Typa~a". Esta llueva 
producción de GalO G6tico ha sido coe­
clitada por SOCAEM. Ayuntamientode La 
Laguna y Centro de la Cultura Popular 
Canaria CCPC. 
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